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s tradicional que durante
las navidades nos acorde-
mos de esos familiares y
amigos que por diversos

motivos el paso del tiempo nos
aleja fisicamente de ellos. Y uno
de a quienes muchos gijoneses
echan de menos es Rufo Carpena,
que hizo historia no solo como un
gran deportista, que llevó el nom-
bre del ClubAtlético Gijonés por
toda España y parte del extranje-
ro, sino porque fue también un
'playu' que marcó una época den-
tro del más puro clasicismo del ba-
rrio de Cimadevilla.

Rufino Carpena Ramos cum-
plió 88 años el día 15 de diciem-
bre. Vino a este mundo en Ia calle
de Las Cruces, en la misma casa

donde años más tarde se instaló el
bar El Peldañu. Sus orígenes no
pudieron ser más humildes, ya
qúe fue el último de seis herma-
nos del matrimonio formado por
Miguel y Patrocinio; el padre enti-
bador en el puerto local y su ma-
dre era ionocida como Patro'La
Astillera', dado que ay:daba a la
economÍa familiar recogiendo los
troncos sobrantes en él aserradero
de§ésar en LaAtalaya, ayudada
por.toda su prole para luego hacer-
los astillas y venderlos a los veci-
nos del barrio para mantener el
fuego en las cocinas de leña y car-
bón.

EIAsilo Pola -actual Museo Ni-
canor Piñole-, la Escuela de Nava
y los Hermanos de La Salle en Ci-
madevilla fueron los colegios a los
que acudió Rufo Carpena hasta
que cumplidos los once años co-
menzó a trabajar por cuenta ajena
ganando media peseta al día en la
carpintería de David en la calle
Contracay.

Más tarde pasó a carretar ladri-
Ilos en la Universidad Laboral ga-
nando 125 pesetas a la semana y
concluyó su periplo laboral traba-
jando en Ensidesa, cuando ya era
un campeón de atletismo, con no
pocos problemas con los médicos
de la empresa que no le daban'de
paso'porque su corazón no llegaba
a los 40 latidos por minuto.

Rufo Carpena comenzó siendo
cor¡edor a Ia fuerza hacia los ¡efu-
gios de Cimadevilla para librarse
de las bombas que lanzaba el bu-
que Almirante Cervera' durante
Iá Guerra Civil de 1936, aunque
los p)ayos haste en los momentos
más dificiles hacían gala de su
buen humor cantando: «En esti
Cimadevilla / de todo puede pasar.

/ Fijavos que cayó una bomba / y
nunca llegó a explotar».
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Rufo Carpena en sus primeras ac-

tuaciones, que de inmediato le re-
bajaron de todos los servicios,
guardias incluidas, y le 'enchufa-
ron' de ordenanza de un capitán
para que tuviese más tiempo para
entrenarse. El resultado fue que
en los primeros campeonatos mi-
litares nacionales en que particip«
se 1o llevó todo de calle y se con-
virtió en el ídolo del regimiento.'

Una vez licenciado, comenzó a

participar en pruebas de cross con
notable éxito, 1o que llamé la
atención del añorado entrenador
Óscar Muñiz, que le enroló en su
'cuadra' del Club Atlético Gijonés,
A partir de ese momento, y no
obstante las dificultades para los
entrenamientos, que tenÍan lugar
en la playa de San Lorenzo, en el
desaparecido campo de Jovellanot
y por supuesto por prados y cale-
yas de los alrededores de este Gi-
jón del alma, los éxitos de Rufino
Carpena le llevaron a conseguir
los títulos nacionales absolutos el
5.000 lisos y 3.000 metros obstá-
culos, mientras que a nivel regio-
nal tuvo en su poder todos los tí-
tulos desde los 800 metros hasta
los 10.000. Durante una década n
hubo carrera, prueba de campo a
través, cross o similar que se resis
tiese á Ia capacidad fisica y a la te-
nacidad del'gran'atleta, ídolo de
jóvenes y mayores, especialment,
en su barrio de Cimadevilla.

Cuando Rufo Carpena estimó
que había alcanzado su techo de-
portivo, emigró a Francia para mt
jorar su actividad laboral y tratan
do de matar su'gusanillo'como
atleta, participó 'de turista' en va'
rias pruebas, y sin casi darse cuen
ta se convirtió en una figura de1

atletismo galo al conseguir el títu
lo nacional de Francia en 1.500
metros lisos en pista cubierta, po:

lo que intentaron nacionalizarle
francés, sin éxito por supuesto, y.
que su deseo era volver a Gijón,
donde ya jubilado fue un maestrc
de jóvenes deportistas en el Real
Grupo de Cultura Cova$o.g",
donde permaneció hastá que su
fuerza fisica se lo permitió. Que
sepa Rufo Carpena que no nos ol-
vidamos de sus éxitos internacio
nales, ni de cuando en los años
1959, 1960 y 1961 fue distinguidc
como el mejor deportista de su
ciudad.

Estas fechas son unabuena
oportunidad para que desde su
obligado retiro reciba el saludo dt
los muchos gijoneses que no se o
vidan de sus éxitos y sobremanel
de su bonhomía.

Maestro de deportistas en el Grupo y
miembro del Club Atlético Gijonés, atesora

RUFO CARPENA

de 1959.

Las siguientes carreras que echó
Rufo Carpena ya fueron haciendo
la mili en Salamanca, cuando un
oficial del ejército ofrecía un boca-
ditlo y un refresco al que partici-
Pase en competiciones de atletis-

mo. Y allá se inscribió nuestro per-
sonaje de hoy, que ya al primer in-
tento dejó constancia de que
aquello de correr era como coser y
cantar.

Fue tal la impresión que causó

trayectoria repleta de victorias


